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Contelúdo 
Otras ciudades. Cuando Barcelona. Sevil la y Mad rid se plantean su futuro 
en la Europ<l 'post-92', conviene dirigir la mirada hacia las ciudades que han 
e ncamado los sueños de las ú lt imas décadas: M Ol1lrcal. que con ocas ión de la 
Expo Uni versal de 1967 hi zo rcalidad algunas de las lItop ías urbanas de los 
sesenta: HOllslOn. que en la segunda mitad de los selcn!;:1 vio levantarse los 
rascacielos que la caracterizan: y Tokio. pa ra la que los años ochenta significa-
ron la consagración como una de las grandes capitales de este mile nio. 
Edificios: proyeclOs y realizaciones 
Madrid, grandes proyectos. La capital de España. también embarcada 
e n la carrera del 92. construye a toda pri sa g randes equipamientos. Sáenz de 
Oíza acaba de terminar el edificio de ofici nas y dos pabellones del nuevo 
Recinto Ferial; los sevi llanos Cruz y Ortiz fueron los ganadores de l concurso 
de l estadio de at le ti smo de la Comunidad, que ya ha empezado a constntirse. 
Vivir en Sevilla. Situadas en el cent ro histórico y próx imas al Guadalqui vir, 
las viviendas de González Cordón están a medio camino entre la rehabi litación 
de una corrala y la obra de nueva plant:.l: 1:.1 hilera de dúplex con patio de Díaz 
Recascns en Maire na de l Aljarafe, a las afueras de Sevilla. son otra alternat iva 
para los que prefi eran 'una habi t<lc ión con vistas ' . 
Libros, exposiciones, personajes 
Málaga y Santiago en obras . Nuevos edific ios públicos y grandes obras 
están cambiando Málaga; Santiago. por su parte, restaura antiguas construccio-
nes y aborda un ambicioso plan de recupe ración de la ciudad histórica. 
Islas musicales. Las Palmas y Santa CntZ renuevan sus equ ipamientos 
musicales: la primera con tres nuevas obras y una re modelación: la segunda 
con el proyecto de un auditorio cuyo autor es Santiago Calatrava. 
Tipológicas y toponímicas. Los servic ios de sa lud naV¡¡¡TO y va lenciano 
han publicado sendas monografías de sus hospitales y cent ros de salud:también 
ofrecemos. entre otras. dos vi siones foráneas de la España di señada. 
InteriorisfIlo, diseíio, construcción 
Cambio de registro. Los dibujos de Z<lha Had id se han hecho rcalidad en 
e l restaurante Moonsoon. Jolm Young. colaborador con Rogers y Piano en el 
Pompidou. deja los grandes proyectos para d iseña r su propio apartamento. 
Realismo multimedia. Los programas de CAD - que pueden combinar-
se con la fotografía o el vídeo-- compiten por o frecer un mayor real ismo tanto 
en las representac iones de exteriores como e n el diseilo de interiores. 
Para ternlinar, España organiza su primera Bienal de Arquitectura. la 
Escuela de Sevilla prepara un semina.io sobre Constructivismo. Foster recibe 
otro premio y Lucien Kroll cuestiona el futuro de la nueva cap ital alemana. 
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El palacio de la Feria 
Oíza, estreno en MadI·id 
Jorge Sainz 
Oíza vive una época dorada. Tras su j ubilación 
forzosa en la Escuela de Arq ui tectura de Madrid, 
parece como si su energía se hubiera concentrado 
en el diseño de grandiosos proyectos con una 
rotundidad formal digna de un creador en su 
periodo más fecundo. Esta grandiosidad provie-
ne, en parte, de sus fuentes de inspi rac ión, casi 
siempre explícilas y patentes. Ya en 1977, Oíza 
ganó el fa moso concurso de la Facultad de Cien-
c ias de Córdoba con una propuesta titu lada nada 
menos que ' Firmitas, util itas, venustas', cuya 
planta recordaba la estructura jerárquica de El 
Escorial. Óscar Tusquets, miembro del j urado, 
reconoció que lo premiaron convencidos de que 
se trataba de un «joven rad ical». Por aquella 
época, O íza estaba terminando en Madrid el Ban-
co de Bilbao, inspirado en los grandes rascac ielos 
norteamericanos, pero a partir de entonces sus 
referencias empezaron a remontarse a edi fi cios o 
ti pologías de gran trascendencia formal y simbó-
lica: Epidauro para e l Palacio de Festivales de 
Santander (véase A&V M01Iografías 24 'España 
1990·); el mausoleo de Adriano, hoy CaSlel 
Sant ' Angelo, para la Torre Triana en Sevilla 
(véase A & V M Ol/ ografías 20 'Sevilla 1992· ); y 
ahora , el Palacio de Carlos V e n Granada para el 
edificio centra l del Parque Feria l de Madrid. 
Los nuevos Reci ntos Feriales forman parte de 
una gran operación de extensión de Madrid haci a 
e l es te. En esta zona, incluidos los dos ejes de las 
carreteras de Barcelona y Valencia, se están lle-
vando a cabo importantes proyectos urban ísti -
cos, entre ellos el Parque de l Oli var de la Hino-
josa, la Ciudad Deportiva de la Comunidad de 
Madrid y e l conjunto res idencial de Valdebernar-
do, con su polé mica Esfera Armi lar. El Ol ivar de 
la Hinojosa es una extensión de 4,3 millones de 
metros cuadrados, muy cercano al aero puerto, 
que se ha di vid ido en tres partes: un parque 
suburbano (con un auditorio de Antonio Fernán-
dez Alba); un área de servicios, el Campo de las 
Naciones (con un Palacio de Congresos de Ricar-
do Bofi ll ); y el Parque Ferial , con casi un mi llón 
de metros cuadrados, 150.000 de ellos construi-
dos, de los que 100.000 son para exposiciones y 
el resto para ofi cinas y serv icios técnicos. 
El primer concurso convocado para construir 
este proyecto fue un fracaso. El jurado no aceptó 
ninguna de las propuestas y convocó otro con-
curso con unas condiciones tan draconianas que 
los participantes estuvieron a pun to de plantarse. 
Finalmente se llegó a una solución salomónica: 
part ir el conj unto en dos y adj udicar una parte a 
Oíza y otra a Jerónimo Junquera y Estanislao 
Pérez Pita (véase Arquifeclll ra Viva J6). El es-
quema fi nal se desarrolla a lo largo de una calle 
norte-sur; en el acceso pri ncipal (sur) se dispone 
un edific io de o fi cinas como cabeza de l conjunto, 
a cuyos fl ancos se sitúan dos pabellones (éste es 
el lote de Oíza); los otros seis pabellones se 
disponen a ambos lados de la calle, que se abre 
en su parte central formando una plaza; ex iste n 
también otros dos accesos, al norte y al este. La 
misión de Oíza ha sido, pues, la de dibujar e l 
rostro del Ferial. 
Fachadas palaciegas 
De los dos pabellones de exposición, el oriental 
es completamenle diáfano y no tiene iluminac ión 
natural, mientras que el otro .dispone de dos 
soportes centrales y unas claraboyas en la cubier-
ta. Están separados del edificio central por una 
calle a la que dan los locales de servicio, y en e l 
extremo opues to se sitúa otro cuerpo que alberga 
las cafeterías y las instalaciones. Por lo demás, 
son simples contenedores adaptados a la estruc-
turas y las dimensiones fijados por la propiedad. 
Formalmente son unas cajas ciegas con facha-
das de composic ión clás ica y tecnología moder-
na. Su d isposición incluye un basamento fuerte-
mente almohadillado sobre el que se alzan tres 
pisos de paneles verdes separados por impostas 
roj as; la última hace de cornisa del conjunto al 
sobresali r un poco más. El despiece de los pane-
les metálicos se hace e n bandas ho ri zontales de 
90 centímetros de altura. El primer piso ti ene dos 
bandas, el segundo tres y el tercero cuatro, de 
modo que se hace referencia a la jerarqu ía de 
ligereza y esbeltez de los órdenes clásicos cuan-
do se superponen en una fachada. 
Las connotaciones clásicas surgen incluso e n 
la construcción. La alternanc ia de las juntas ve r-
ticales de los pane les produce e l mismo efec to 
que los bloques de piedra trabados, de modo que 
sobre la opera di lIalllra del basamento de hor-
migón se sitúa la opera di mallo de esta ingen iosa 
'sillería metálica'. 
El pabellón centra l es la estrella del conjunto. 
Es el edific io representativo de la insti tución y la 
primera imagen que el visitante ti ene de la nueva 
feria. Funcionalmente, se trata de una construc-
ción de planta libre, muy diáfana, prevista para 
albergar oficinas-paisaje. Tiene forma cuadrada 
con un patio ci rcular en el centro, y los únicos 
elementos que interrumpen e l espacio interior 
son las escaJeras (pri smas octogonales forrados 
de vidrio e inundados de luz cenital) y los bloques 
de ascensores y servicios, paralelos al eje princi-
pal. Esta dia fanidad interior no ha sido aprove-
chada por los decoradores, que la han interrum-
pido con impersonales tab iques prefabricados. 
En el sótano. justamente debajo de l patio circu-
lar. se sitúa el sa lón de actos, con capac idad para 
600 plazas y accesos laterales a través de dos 
patios ·i ngleses·. 
Compositi vamente hablando. el edific io j ue-
ga a la aniculación de un volumen onoédrico 
Ilello con otro cilíndrico vacío. Se trata de una 
planta palaciega no muy frecuente, pero con 
ilustres antecedentes: Vill a Madama en Roma y 
Villa Farnese e n Caprarola (és ta, de planta pen-
tagonal. contiene uno de los primeros patios cir-
culares del Renacimiento). No muy lejana en el 
tiempo es la re rerenc ia que el propio Oíza hace 
al Palac io de Carlos V en Granada, que construyó 
Pedro Machuca en 1526. Más rec ientemente, el 
atrac ti vo de este cilindro puro, vacío y con el 
ciclo por montera ha seducido a James Stirl ing 
quien, si no consiguió hacerlo realidad a la pri -
mera (Museo de Düsseldorr, 1975). sí lo hizo a 
la segunda (Staatsgalerie, Stuugan, 1977- 1983). 
La an iculaci6n de las dos geomctrías en plan-
ta está resue lta con elegancia al situar los bloques 
de escaleras en los triángulos de transición entre 
una fi gura y otra. Sin embargo. ll ama la atención 
que el eje principal (none-sur) es té cerrado por 
una línea de pilares, mientras que e l transversal 
(este-oeste ) es abierto, aunque en planta baja no 
lleva a ningún sitio ni permi te at ravesar e l patio. 
Esto provoca cierta confusión entre el énfasis 
puesto en la lineal idad del esquema general y la 
imposibilidad de recorrer físicamente el eje en 
este edificio. 
Una caja dentro de otra 
El espacio de l patio ci rcular es de una serenidad 
asombrosa. A los lados, las rachadas se escurre" 
hacia abajo en los patios rehundidos. El visitante, 
al no poder acercarse a las paredes, las perci be 
distantes, lo que aumenta la sensación de ampli-
tud espacial. 
El ortoedro es tá compuesto en rcalidad por 
dos c¡;\jas de cri stal , una dcntro de otra y separa-
das por un espac io perimetral rasgado de arriba 
ab,-~o que ejerce fu nc iones de acondicionamien-
to ambienta l. La fac hada externa es una estruc-
tura del grosor de un pasillo de limpieza. Su 
composición en vefli caltambién sigue el esque-
ma palaciego. Tiene un potente basamento ciego 
de piedra negruzca, con siete ci lindros rechon-
chos en la paJ1e centra l que separan las seis 
puenas de entrada; está coronado por un friso 
rehundido de color azul. Por encima de él hay de 
nuevo tres pisos de vidrio transparente y vcrdoso, 
separados por finas bandas metálicas dc color 
rojo. El remate es una especie de ático también 
de vidrio que, al no tener rondo, suaviza la tran-
sición entre la fachada y e l cielo. 
El colorido presen ta una c icna indefin ición. 
Últimamente, Oíza está apostando por una mez-
cla de colores primarios (en espec ial azul y rojo) 
con otros m:.ls natura les (e l cobre o e l mármol). 
En el Ferial. la sutileza del verde claro de los 
paneles y el vid rio cOnLrasta COIl la violencia de 
las impostas rojas y azules. En una rachada acris-
talada, es difícil e ncontrar algo que armonice 
mcjor que los materiales pulidos (e l bronce de 
Mies o e l aluminio de Foster) y los colores neu-
tros (e l blanco de l Reina Sofía, por ejemplo). 
Desde Ull punto de vista tecnológico, la es-
tructura del edi ficio central suf re las consecuen-
cias del trazado compositivo. Así, la retícula 
ortogonal de pilares se deforma para adaptarse a 
la geometría circular del patio, lo que hace que 
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El/ las páginas 
an/eriores. ¡'is/a pardal 
de la fac!Jada. esquema 
del COl/j ulIlo. y alzado y 
planta del edificio 
cen/ral y parte de lo.\' 
pabellones laterales. 
Alrededor de estas 
líf/eas. el palio (arriba). 
la c,dle qlle separa los 
d/sr/llros pabellones 
(i-:.quierda) y el 
el/Cllelllro de dos de 
ellos (derecllll). 
A la izquierda. el g ran 
arco qlle da paso ({ la 
calle rodeada por el 
reSIO de los pabellones. 
E" la págil/a cOl/ligl/a. 
escor:,o del palio 
circllla r. 
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Pfallw s61al/0 
(izquierda), entreplolllo 
(jUIIIO a e.\·tas líneas) y 
plal/wlipo (a/mjo) del 
edificio celllral. 
En la página cOllligua. 
secci6" perspecliva e/l 
la que se aprecia la 
relaci6n elltre las dos 
cajas de criswl 
eXleriores y el patio 
circlllar. 
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A la i:qllierda. de/alle 
de la es/me/11m de la 
fachada ex/e/'l/{/ del 
edificio cen/ml: arriba. 
escor:o de b/e y 11110 de 
los pabellolles la/erales: 
bajo es/mi lílleas. el 
prisma de cris/{¡I qlle 
cOI//ielle las escaleras. 
Ellla página cOllliglla. 
al:ado de lafachada del 
primer proyeclO y vis/{¡ 
la/eral de la solllci6n 
filial. 
haya pilares desaparecidos, tan al gusto de Le 
Corbusier (recuérdese Vill a Saboya O el Parla-
mento de Chandigarh). Frente a la moda de las 
fachadas de vidrio sin grosor, Oíza ha diseñado 
una piel gruesa, cuya resol ución constructi va no 
ex ige ningún alarde, sino que, por el contrario, 
contri buye a anicular, l11edialllc las cerchas trian-
guladas, una fachada que, de ot ro modo, sería 
excesivamente sim ple. 
Cabeza sin rostro 
La nueva aportación de Oíza a la arquitec tura 
madrileña seguramen te no será tan trascendental 
como las anteriores. Torres Blancas (196 1- 1968) 
fue UIlO de pocos edific ios de nuest ros años se-
senta que se conocieron en el extranjero; cl Ban-
co de Bilbao ( 1971- 1978) consagró a Oíza como 
un magnífico profesional; y las viviendas de la 
M-30 (1986- 1990; véanse A& V MOllogr(ifías 5 y 
30, ambas dedicadas a Madrid) lo han convenido 
en un person<~ e público. Por el contra rio, el 
Fe ri al pasará casi inadvertido. 
Su mayor debilidad es probablemente la falta 
de carácter representativo. La pl an ta es una lec-
ción de senci llez, pero el ed ificio es una cabeza 
sin rostro. Rcpresenla e l Feri al de Madrid, pero 
su semblante es inexpres ivo. Tal vez el proyecto 
original hab ría tenido más fuerza, con esas esca-
leras mecánicas en la fachada, directamente traí-
das del Pompidou. Pero lo que ha quedado es 
simplemente una caja de cri stal verdoso con le-
ves loques de color, pero sin el énfas is, los acen-
tos o incluso las redundancias exigibles a una 
fachada de carácter simbólico. Esta debilidad 
composi ti va se reve la también en e l hermeti smo 
que implica que el edificio no tenga puen a, pues, 
al estar ocupado el eje principal, el número de 
entradas ha de ser par, y esta duplicidad rebaja el 
poder de la simetría (recuérdese la basílica de 
Santo Spi rito en Florencia, a la que nunca se le 
supo añadir una fachada con dos puertas). 
Tras los exabru ptos formales con los que nos 
ha obsequiado en los úllimosaños, Oíza ha hecho 
en el Ferial un palacio de tono menor, un edificio 
que se ex presa discretamente a las puenas de la 
gran feria -espectácu lo que se desarrolla a sus 
espaldas. Muchos se lo ag radecerán. 
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